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¿1 lll \M |1[Í 
He ahi ua abuso que de muy antiguo 

se ha denunciado, que más que abuso 

semeja un atraco, perpetrado con pre­

meditación y alevosía, y que se repite 

periódicamente al abrirse el curso en 

Escueles, Institutos y Universidades. 

En general, nuestros libros de texto 

serán malos, pero caros también; como 

que no llevan el fin de enseñar y faci­

litar la ciencia al alumno, sino el de 

arrancarle un puñado de pesetas pri­

mera partida de cargo, para poder ga­

narse el aprobado del año. Desgracia­

do del alumno que curse por un texto 

que no sea el del profesor; «se cayó», 

como se dice en la chachara estudian­

til, puesto que no hay más ciencia ni 

arte en aquella materia, que la que ei 

profesor encerró en su inspirada obra. 

Y como este medio de enfaltricar pe­

setas, no tiene quiebras, por culpa de 

nuestros gobernantes, de aqui el que 

cadn maeslrillo tenga su librillo, y que 

la enseñanza en España sea uu cien-

piés; pues apesar de ser la ciencia una 

y, la literatura una, y, la historia una, 

y laa matemáticas unas, y las leyes 

unas, etc., etc., los libros son variadí­

simos sin una orientación, ni más ñn 

pedagógico que el cobrar su venta" 

impuesta; cuando lo que se impone es 

para cada asignatura un libro de texto 

oficial y trnico, bien pensado, aproba­

do por una Junta superior de enseñan-

í̂ a, y que vaya preparando los cono­

cimientos de los alumnos ordenada, 

gradual y progresivamente, al des­

arrollo que en los cursos sucesivos ha 

do adquirir, siguiendo un plan meló 

íí o: 
dico y verdaderamente óienlifico que 
hoy queda ahogado con toda esta sa­
biduría infusa de maestrillos quo bus^ 
can en su obra, no el enseñar e ilus­
trar, sino el medio.de procurarse un, 
sobresueldo escandaloso, vendiendo-, 
t a s a precios altísimos y exorbitantes. 

Adviértese en la mayoría de esos 
textos la petulancia y eí desconoci­
miento absoluto de lo que sea la capa­
cidad infantil o adolescente; diríase 
<|ne sus autores no han pensado más 
que en halagar su vanidad, pasando 
plaza de sabios ante ese reducido nu­
mero de destetados que se ven en la 
dura necesidad de tener que sentarse 
en sus aulas. . 

Sr. Ministro de Instrucción: ¿cuán­

do se va a poner buena mano a tanto 

desorden? ¿Cuándo se va a abrir un 

conourío de libros de texto que se se­

ñalen como obligatorios en la enseñan­

za oficial fijando el preoioV ¿Cuándo 

so va a poner tasa a la venta de libros 

y programas, oomo se pone a las paia-

tas, a la carne, a los alquileres y a tan­

tas cosas como se han tasado con me­

nos abuso que el que cometen los pro­

fesores maestrillos oon sus asignaturas 

en España? Y sobre todo, señor minis­

tro: ¿cuándo ae va a ordenar, un exa­

men y expurgo de tanto libro que eslá 

pidiendo a gritos ias llamas de uua ho­

guera, para desterrarlo^ de Escuelas, 

Iiislitutos y Universidades, en los que 

el menor mal que hacen es atrofiar las 

inteligencias de los que al estudio se 

dedican, con gravísimo detrimento su­

yo y, ruina y atraso de la Patria? 

EL GATPLICISNIO EN RUMANIA 
Se ha firmado el Concordato entre el 

Vaticano y Runiauía. 

S e ha reconocido oficialmente por el 

Gobierno, la Iglesia Católica de Roma. 

El Samo Pontífice nombrará inmedia­

tamente dos Obispos. 

N, de la R . — L a Religión Católica 

era practicada desde hace muchos 

años por los romanos fieles a sus anti­

guas creencias, pero la supremacía p o ^ 

delegación del Estado correspondía M 

la Iglesia ortodoxa. . | 

L a disposición, a u n m e ) tardía, del 

Gobierno Rumano, ha llevado a un 

caupe dé justicia la petición que con 

insistencia perenne htcian los católi-

lieos rumanos, que lo son en su inmen­

sa mayoría 

Damos gracias a Dios Nuestro Señor 

que ha tooado en el corazón de los go-

beinantes rumanos, llevándolos a con*, 

ceder esta necesaria reparación y íeli-

citómonos al ver que.ePfestps días en 

que el mundo pasa por negruras inson­

dables, ;on la vecindad de Rusia, el 

país del infierno bolchevike, se.estable­

ce oficialmente una Rumania, Católioo» 

Apostólico Romana. 

dé luirás'^' de séritimientos para some 
tór a la consideración de todos, un he­
oho triste, lamentable; que es de espe­
rar que en el ánimo de todos y de la 
opinión general d^ ^C.artagen8, estará 
seguramente e| .variarlo inmediata­
mente. ' 

Hace mncho tiempo ha llamado mi 

curiosidad: 

1.° La forma de conducirse ai ce­
menterio los cadáveres de la bpcefi-
cencia. 

2 ' La de su sepultura. 
La Caridad de un pueblo como el 

nuestro,'los ingresos que tan perfecta­
mente administra lá Junta y én todo 
caso la obligación del Municipio, si allí 
hay hombre» de buena fe que sientan 
las cosas de Cartagena y la triste odi­
sea de los muertos pobres, seguramen­
te que no consentirán que ni un día 
más deje de tener una caja cada oa-
dáVér, yá que pudiera óontratarse este 
servicio con algún funerario, o con los 
elementos que hay en la casa de mise­
ricordia para poder disponer al dia, de 
tantas, como defunciones iécmiuo me­
dio se produzcan. 

No queda aqui mi súplica a esa ce­
losa Jüiita; he tenido ocasión dé ob 
setvar al l legarel'carro que en orre 
lleva los cadáveres al cementerio, la 
forma en que llegan, aporreados, lasti­
mados de los traqueteos del camino; 
pero es también muy triste ver que 
junto con el cadáver aun caliente, ven­
gan otros y a tiesips y-descompuestos, 
por la costumbre que hay de aprove­
char tanto los viajes, pues suele espe­
rarse casi siempre, a que haya más de 
uno y haata se demora, para dar lugar 
a que termine su vida, algún enfermo 
que está agonizante, según re f6rencJa8 . í 
• Haga este triste y macabro carro uno 

o dos viajes al día, según la necesidad. 
Condúzcanse estos cuerpos en fótetro» 
todo lo económico que se pueda peiiPt 
féretros a| fin, que permitan a su llega­
da al cementerio uo presenciar tan hp-
rrorosa espena, de dejar, caer ¡̂ n éf 
zanjón abierto siempre, el inerte y pe­
sado ¿ueipo de un cadáver. 

Y a con sus cajas serán arriados cui-

estableoido ya una jnisa que diaria­
mente a esoepoiÓH de los domingos se 
viene aplicando, por todos los enfer­
mos y difuntos del Santo Hospital. 

Sin que sea ni mucho menos querer 
enmendarla plana, antes al contrario, 
con la idea de que se establezca la mi­
sa de alba de que Cartagena carece 
aún siéndole tan necesaria, en nombra 
de muchos fieles que a las 12 del día 
no pueden asistir a este Santo Sacrifi­
cio, por hallarse en sus ocupaciones; 
on el de muchos obreros que madru­
gan pnra íp a sus trabajos; y en el de 
los viajeros que en los primeros trenes 
de lu mevñana salen de la población, pe­
dimos a esa Junta la variación de la 
hcra, gue en vez de las 12 del dia, sea 
al alba.. 

Con ello la abnegada Comunidad que 
presta sus servicios en aquella santa 
casa , . podrá también, satisfacer más 
temprano sus obligaciones oi;iotidiauas 
de,misa y comunión y todos aprove­
charían este inmenso beneficio, pu­
diendo. hacerla diaria, sin escepojones. 

¿Hay en ello algún inconyenj,ente? 
Esperamos que la Junta accederá a i s ­
las justas proposiciones. 

Benito de Palermo 

A LA JUNTA DE GOBIERNO 
DEL HOSPITAL DE CARIDAD 

Teníatnos deseé de encontrar oca­
sión para aplaudir la activa y benefi­
ciosa labor llevada a cabo durante su 
actuación por el celoso y entusiasta 
Hermano Mayor del Santo Hospital de 
Caridad, cartagenero de cepa, asistido^ 
p e r l a tfunta ón' pleno integrada'po* 
dignísimos elementos, cartageneros 
también en su mayoría. Nos congratu­
lamos grandemente de reconocer en 
todos ellos nobleza de coraiión y alteza 

S E L E C T A 
PROCLAMA E L E C T O R A L 

Si me abrís con vuestros votos las 

puertas de las Cortes, desde allí pedi­

ré cuenta estrecha a las partidos libé­

rales de los males que han traído so-i 

bre España; denunciaré sus iniq,uida-r( 

des continuas, defenderé a las víctimas 

de sus arbitrariedades diarias y conr 

Ira el parlamentarismo que perturlpa y 

degrada, y ícontra el régimen dé los 

partidos que nos dividen y destrozan, 

opondré las grandezas de nuestra cons­

titución secular. ' 
Porque en esa constitución y eu esos 

fueros y,i y ió y alentó el e.spjcitu dov 

nué.stropi mayores y solo en ella se e n j T ; 

cueutra la honrada y cristiana solución 
que a todos los males sociales; que nos 

uvu D U , — afligen dió la sabiduria de los ,pa8ado8 

dádosamenté-p¿r íos encargados de- siglos hjmildemeule Inspirada en la sa-

darles sepultura a los muertos, y qüé= biduria.divina y espléndidamente i lu-

se obliguen a éstos, a que cubran con 

una capa de cal y otra de tierra, el 

ataúd, que contiene los restos morta­

les de un hermano de todos, de ijn hi-

jo dp^pios, Padre común de todos los DOUDE LIAV CELOS LIAV AOIOR 
cristianos. .., ' 

És de esperar que la Junta dej San.-^ 

to Hospital de Caridad procure proveer j 

sobre estos particulares que son de 

ineludible deber de humanidad y jus­

ticia. 

empezamos estas líneas congratu­
lándonos de las'laudables *iticiativas 
últimamente llevadas a cabo poir esta 
Junta y les reservamos entres otros 
muchos, ún sinceró aplauso por haber 

minada por 1« luz dq la fo. 
R. NOCEDAL 

D Ó l - O R i S 

I 

Cuando niños, muy niños, nos quisimci, 

«ntre arrullos y miraos 

deslizóse feliz nuestra existencia... 

Vivió en continuo idilio nuestro amcr, 

ageno a lá'tortura y al dolor 

que él engaño produce y la experientia. 

II 

Cuando ya mujercila te sentiste 

- daprichissa t« biciate,' : " 


